PA > Y 


an 


p LAS ines JONAS EN ESTE NUMERO 6 


”- Nery Ñ 

an Orrcro po QUE SE | CARLOTA DE KELLY, POR D. RAMÓN 
ma JIÓN DE ACADÉ- ||| Ros4.—VI. COLECOIÓN DE VOCES Y 
YÓ EN BL SR. URRU- [| LOCUCIONES VICIOSAS Y PROVINOIA- 
td laca — IV. | Les QUE SE USAN EN GUATEMALA, 
de LA OBRA “L' HER- [| ESORITA POR D. A. BATRES J. (UON- 
da LA OHAUSÉE D' ANTIN” Y [| TINUACIÓN.)—VIL. HECHOS DIVERSOS 
hd . DE PARA Í. —Y. "A y SEA A 


a E 


“En PORVENIR,” Ocraya Carte Poniente, Número 5 | 
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4 Organo de la Academia Guatemalteca, Correspondiente 
de la Academia Española 


Guatemala: 1? de enero de 1890. 


/ Núm. 1 y 


ó 


e precio de cada a por A scripaión $ Ar 
mente comprado. Don ol A. Urrutia hione á su 


la casa número 49 de la 6* Avenida Norte. 


=== == 


1890 


. 


“La Revista” dirige cordial salu- 
do ásus favorecedores, deseando 
que en 1890 disfruten de prosperi- 
- dad y ventura; y hace votos, tam- 
bién, porque las fuentes de bienes- 
- tar y riqueza tomen incremento a) 
- par de las ciencias y las letras! 


OPICIO 


- EN QUE SE CONFIRMA LA ELECCIÓN DE ACA- 
- DÉMICO QUE RECAYÓ EN EL SR. URRUTIA. 


q junta celebrada anoche tuvo es- 
ta Corporación el gusto de confirmar 
la elección del Sr. D. Miguel A. Urru- 
tia para individuo de número de la 
Academia Guatemalteca y de elegir 


¡4 dicho Señor Correspondiente Ex- 


tranjero de la Española. 

Lo que tengo la honra de comuni- 
car á V.$., remitiéndole el diploma y 
la credencial adjuntos para que se 
sirva hacerlos llegar á manos del in- 
teresado. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Madrid: 8 de noviembre de 1889. 


El Secretario, 
MANUEL TAMAYO Y BaAus. 


Sr. Secretario de la Academia Guate- 
malteca. 


COMUNICACION 


Real Academia Española 


A propuesta de los Excmos Sres. 
D. Ramón de Campoamor, D. Vi- 
cente Barrantes y D. Gaspar Núñez 
de Arce, la Real Academia Española 
nombro á V. S. en junta celebrada a- 
noche, mediante votación secreta y u- 
nánime, individuo de esta Corpora- 
ción en la clase de Correspondiente 
Extranjero, dando así testimonio de 
apreciar justamente los conocimientos 


»] 


a 
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de V. $. en lingiiística y letras huma- | 
nas. 
Tengo á honra y dicha comunicár- 
selo á V. $. para su satisfacción, re- | 
“ mitiéndole al mismo tiempo el diplo-. 
ma del expresado cargo. | 
Dios guarde á V.S. muchos años. 


Madrid: 8 de noviembre de 1889. | 


El Secretario, 
MANUEL TAMAYO Y BAUS. 


Sr. D. Miguel A. Urrutia, 


Guatemala. 


JOUY, 


AUTOR DE LA OBRA “L' HERMITE DE LA 
GHAUSÉE D' ANTIN” Y MARIANO 
F. DE LARRA. 


Oreo de inmensa importancia para 
el examen literario de las obras de 
Larra, un estudio comparativo entre 
ambos autores, estudio crítico que ha 
de conceder innegable originalidad al 
escritor francés, y que ha de incluir 
en el número de los imitadores al cé- 


¡lebre Figaro español, volviendo, si 


puedo decirlo así, la gloria perte- 
neciente á un genio olvidado que - 
nadie cita ni conoce, y colocando por 
bajo de él, á quien como Larra, tuvo | 
el talento de saberse aprovechar de 
una manera admirable, de las be-.. 
llezas que atesora “L” Hermite de la - 
Chausée (Y Antin” 


I 


Entregado como vivo al único pl 
cer de la lectura, het 
nidad de saborear, en francés, 
una las páginas de “L' Hermite de 


2- | en que Larra se inspiró para escribir 
enido la oportu- articulos que justamente llevaron su 
una por hombre á la posteridad. ! 


Obra de vanidad y audacia, dirán 
muchos que es la que me propongo; 
pero debo advertir ante todo, que si 3 
algo censurable en literatura aparece 
en contra de Larra, no debe culpar- 
se al asiduo lector que casualmente 
viene á encontrar una edición antigua 3 
de las producciones de Jouy, y que al Ds 


devorarla en su hogar, halla la fuente 


e 
A A 


Como no deseo lucir galas de eru- 


la Chauseé de Antin” 0 sean observa- dición, ni mucho menos convertirme : 2d 
ciones sobre los usos y costumbres en crítico del que ha llenado el mun- 
parisienses al principio del siglo XIX, do de su fama, juzgo lo más acertado 
obra rarísima hoy en dia,é impresa en [el pedir benevolencia á los literatos 
París en casa de Pillet, calle Chris- | de mi país y á los que me lean, sean 


tine n? 5 en 1818. 


los que fueren, por lo atrevido de este. 


Bastará decir que Mariano J. de estudio que, si algún mérito tiene, esel. 


Larra, el inmortal Fígaro, se inspiró de hacer se conozcan tesoros lite- 
en esa obra al escribir sus mejores ar- | tarios que el tiempo nos había robado, 
para juz- pagando con olvido de ingratitud al - 
gar del mérito de Jouy, á quien el más discreto, ameno, instruido y bri- 


ticulos de costumbres, 


mismo Larra cita, después de acomo- |llante autor sobre artículos de costum- : 


dar á España, en 1834, un precioso bres. EE 


cuadro escrito para los franceses por 
el mismo Jouy. 


No quiero tener fe en mis escasas 
fuerzas, no pretendo hacer que nues- 


tros hombres instruidos cambien de o- 
pinión bajo la garantía de mi pala- 
bra, y eso mismo me obliga á tra- 
ducir,como Dios me ayude, del francés 
varios artículos de Jouy, reproducien- 
do después de cada uno de ellos el que 
Mariano J. de Larra haya imitado en 
el fondo y hasta en la forma, sin ad- 


vertir la falta de originalidad, ni con- 


ceder al ingenio del. verdadero autor, 
el derecho literario que justamente le 
pertenece. 

En el tomo II de T” Hermite de la 
Chausée Y Antin, página 243 y bajo el 
n2 LXXIIT, 15 de mayo de 1813, se lee 
lo siguiente: 


UN DÚELO. 


Les hommes, dans le fond raisomnables, 
mettent sous les regles leurs préjugés 
mémes. Montesquieu, Esprit de lois. 


M. de Bréant, antiguo militar, de- 
elamaba de ordinario contra el furor 
de los duelos: quiso uno de tantos sa- 
ber á que atenerse sobre esta filoso- 
fía, yfuéá anunciarle que su hijo a- 
caVaba de recibir un insulto grave, 
del cual tuvo el valor de no exigir 
reparación alguna. M. de Bréant dió 
en el acto un solemne mentís al in- 
ventor de tal historia, y sus amigos 
con las mayores penas del mundo, lo- 
eraron impedir que el padre se batiera 
á muerte con el narrador. 

Esta inconsecuencia, de la cual po- 
dría citar ejemplos recientes, es el re-| 
sultado necesario del ningún acuerdo 
que existe sobre el particular entre! 
las costumbres, la moral y las leyes. 
De todas las convicciones sociales en | 
oposición directa con el derecho, la 
del honor es la más antigua, y causa 
pena el afirmarlo, la más indestructible 


porque está identificada con el carácter 
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nacional. ¿Qué importa, en verdad, que 
la ley prohiba bajo pena de la vida lo 
que el honor manda bajo pena de ver- 
giienza en una nación guerrera, en 
donde la educación convierte en un 
crimen la cobardía y en un suplicio el 
desprecio? No quiera Dios que haga 
la apología de una bárbara costum. 
bre, de un dogma feroz que confía 
todas las virtudes á la punta de una 
espada; pero calificando el duelo con 
todos los epítetos odiosos de que se 
han valido los moralistas para repro- 
barlo, creo que en el actual estado de 
nuestra civilización, es mucho más fá- 
cil atacar el principio que evitar sus 
consecuencias: es preciso pensar en 
este caso como Rousseau “llegada la 
ocasión hay que imitar la conducta 
de M. de Bréant. Mas aún; por censn- 
rable que sea el uso del duelo, hoy 
encuentra alguna excusa en la delica- 
deza de sentimientos que supone; ha- 
lla un pretesto en la dignidad y cor- 
tesanía que ayuda á conservar en las 
relaciones sociales y un cómplice po- 
deroso en la opinión pública que le 
sustrae á la acción de la ley. 


Sanval, en sus Antigúedades de Pa- 
rís, atribuye el origen de esta costum- 
bre sanguinaria á Gondebaud, rey de 
Bourguignois, el cual dice ordenó esta 
práctica por medio de la ley Gom- 


¡bette; otros historiadores conceden la 


invención á los franceses, nuestros 
abuelos paternales; pero lo que hay 
de positivo es que el duelo se cono- 
cía ya en Francia, como puede obser- 
varse en la vida de Luis-le Débon- 
naire, en donde se refiere que Bernar- 
do exigió librarse por medio de las 
armas del crimen que se le imputaba. 
Una vez introducido en Francia, no 
tardó en tomar carta de naturaleza 


e. 


la orden de caballería convirtió en re- 
gla fundamental el lance de honor; 
y más tarde las leyes muy severas na- 
da han logrado contra el duelo. Las 
ordenanzas de nuestros Reyes no han 
hecho otra cosa que la de agregar la 
desobediencia - al erimen que preten- 
den impedir, y en vano la sangre i- 
lustre se ha vertido sobre el cadalso. 
Llama igualmente la atención el que 
nunca han sido los duelos tan fre- 
cuentes como en las épocas en que 
han estado prohibidos con más rigor. 


El edicto de Enrique 11 contra el |' 
duelo, publicado en 1547, después del 
último combate autorizado y que se 
efectuó entre Jarnac y Chátaigneraye, 
convirtió en moda esta costumbre, 
suprimida como prueba judicial. Du- 
rante el reinado de Enrique JITI, aun 
apesar del rigor de lasordenanzas, lle- 
god al extremo este frenesí, y haciéndose 
alusión á las honras fúnebres decreta- 
das por el rey, y verificadas en la i- 
glesia de San Pablo, en memoria de 
Caylus y Maugiron, matados en duelo 
por Entragues y Riberac, todos se ser- 
vían del modismo “Lo haré tallar en 


mármo!” para significar: lo mataré en 


duelo. 


A Enrique IV se le censura el ha- 
ber sido muy indulgente con respecto 
á este delito, y no se tiene en cuenta 
que en los tiempos de este rey los due- 
los fueron menos comunes que du- 
rante los dos reinados en medio de 
los cuales imperó el suyo. Los duelis- 
tas volvieron á ser perseguidos con el 
rigor de las ordenanzas bajo Luis 
XII, y se puede calcular el número de 


los lances de honor, recordando que, 


según el cuadro de registros de la 
cancillería, Luis XIV concedió más de 
mil cédulas dé gracia durante los 


¡pasó desapercibido para los autores - 


creyó 6 de de pat 

los duelos, no hizo sino 
campo de batalla: se iban á bath 
frontera. E 


código Ca a en el PE: 
injurias divididas en dos clases 1 
exiglan igual satisfacción; se conv. 
en ae los hombres se batirian 


go, y de 0 surgió ese medio 1508 n 

de combate á primera sangre, en. 
cual, según las frases de Rousseau , 1 
Eracioón se meta á lo cruel, ym )- 


loc indignación que Je in di le 
tado las páginas más bellas que na- pS 
die ha escrito jamás en ningnna | : 
gua: E 

¡A primera sangre. ...! ¡Gran D 

¿Y qué quieres hacer de esa sang 
bestia 7 Jano beberla? k 


do á empuñar cha pero E 
4 menudo el hacerla saltar bastaba 
la reparación de una ligera ofens 
El ridículo de esta monomanía no 


dramáticos, y creó 4 Fogan una de las. 
mejores copias de semejantes origina- 
les, y el carácter tan cómico de Brea: 
ville. É 

Hasta entonces la espada fué la úni ES 
ca arma permitida en los duelos: la o- 
bligación de llevarla invariablemen- 
te imponía la obligación de saber 
servirse de el para defensa de la vis 


tuvo lugar en los Milos en tiempo de 
: is. XVI contribuyó á introducir en 
los duelos el uso de la pistola, comba- 
te que nada tiene de noble ni de 
francés, en donde el valor no puede 
suplir á la habilidad y en el cual uno 
| está obligado á matar sin defensa á 
su adversario Ó á dejarse matar del 
mismo modo. Este uso anticaballe- 
-Yezco comienza á dejar de ser una mo- 
da. 
| Después de doscientos años han 
j reemplazado los testigos álos segundos, 
lo que significa dar un paso á la ra- 
-zón y ála equidad, puesto que si es 
: inhumano el batirse por vengar una 
injuria propia, absurdo será el hacer- 
lo por vengar la injuria de otro de 
- Quien no hemos recibido ofensa algu- 
na. Los testigos se limitan hoy en dia 
á discutir los medios y las condicio- 
nes del duelo, y no sufren en ningún 
caso que luchen los adversarios con 
3 armas desiguales. Menos escrupulo- 
- sos eran los duelistas en tiempo de 
Enrique TI, puesto que está averigua- 
do que en el duelo entre Caylus y En- 
tragues, sucumbió aquel por no lle- 
- yarmás que espada mientras este se 
-——— batia con daga; á la observación de 
- Caylus, Entragues, que pasaba por 
hombre de honor, respondió con se- 
- quedad: has e 


sobre las armas. Dicen también que 
- enesta época, el ófendido gozaba del 
- privilegio singular de imponer á su 
- adversario la condición que deseaba, y 
que á sí mismo se imponia. Tal es al 
menos la consecuencia que debe de- 


Fi 
14 


ducirse de un hecho que refiere 


en dejarla olvidada, porque estamos. 
aquí para batirnos y no para discutir 


duelo entre un noble de pequeña es- 
tatura y un sargento gascón de talla 
elevadísima. El primero dispuso el 
combate de modo que estuviesen o- 
bligados á colocarse cada uno de 
ellos en la garganta un collar sem- 
brado de agudas puntas que les obli- 
gara á conservar siempre alta y echa- 
da hacia atrás la cabeza. De esta ma- 
nera, dice Brántóme, el enano inven- 
tó audazmente que él podía levan- 
tar su cabeza contra el grande y 
verle á su sabor, lo que no podía ha- 
cer el sargento contra el pequeño, sin 
bajarla y herirse él mismo la gargan- 
ta; así fué que de dos sablazos el pig- 
meo mató á su enemigo con la mayor 
facilidad. 


Hoy día pasaría el pequeño por un a- 
sesino si encontrase un grande tonto, 6 
un tonto tan grande que aceptase 
semejantes condiciones. 

Esta disertación no es sino el eo- 
mentario demasiado estenso tal vez, 
de la aventura que voy á referir. En 
uno de los dias de la última semana, 
almorzaba con un avaro en un café 
del boulevard y cerca de algunos jó- 
venes que lo hacian más sustancial- 
mente que yo. Uno de ellos á quien 
ol llamar Alfredo, recibia los cumpli- 
mientos de sus amigos por el matri- 
monio que iba pronto á verificar con 
una joven encantadora de la cual es- 
taba perdidamente enamorado. Me se- 
ría difícil explicar como se suscitó en- 
tre este joven y uno de sus amigos 


una disputa que no fijó mi atención, - 


sino cuando con el carrácter de seria 
pudo inquietarme respecto á su fin, 
Recuerdo solamente que se trataba eu 


principio de decidir hasta que punto 


puede amar una mujer á un hombre 
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que gaste peluca. Alfredo había dicho 
sobre el particular cosas muy chis- 
peantes, y uno de sus compañeros tu- 


vo la necedad de darse por aludido; 
las bromas fueron contestadas con 
epigramas; el mal humor se vino mez- 
clando poco á poco, y como acontece 
casi siempre, el primero que estuvo 
prudente, fué el primero que se mos- 
queó. El aire de mofa con que Alfredo 
respondió al ataque de su adversario, 
hizo que este perdiera todo juicio, que 
se le escaparan palabras que me hicie- 
ron muy fácil preveer las consecuencias. 


Servime de la autoridad de mis años 
y de mi antiguo estado para intervenir 
en la disputa en calidad de concilia- 
dor; insistí sobre lo fútil del motivo, 
atenué cuanto me fué posible, el sen- 
tido, y sobre todo la intención de los 
términos injuriosos de que se había 
valido uno de los contrincantes; y pro- 
bablemente hubiera logrado apaci- 
guar á los dos, á no encontrarse ahí 
por desgracia, uno de esos fatuos que 
sin tener más negocios que ser llama- 
dos como testigos, encuentran así un 
medio fácil de adquirir reputación co- 
mo valientes. Conozco algunos bravos 
de esta especie: al fin de todas las 
disputas son los mensajeros de los cat- 
teles de desafío; no se ha tirado un pis- 
toletazo, no se ha dado una estocada 
en París desde hace veinte años, sin 
que ellos no hayan intervenido y de lo 
cual no puedan dar razón y cuenta; 
nadie está mejor instruido que ellos 
respecto á las leyes y á las formalida- 
des del duelo; ellos pasa su vida en 
las salas de armas ensayando los ti- 


ros de Le Sage y de Pergnet; ellos. 


¿reen en fin, haberse bátido tantas ve- 
ces cuantas han visto batirse á los de- 
mús, 


¡yes, el condenar al culpable ú quien 


Desesperado al ver lo inútil de mis 
esfuerzos y el poco éxito de mi me-. 
diación, vi con verdadera pena, que 
estos jóvenes, no ha mucho amigos in- 
separables, salían después de haberse 
dado cita para medio día en los Cam-= 
pos Eliseos. Sentí por uno de ellos, 
por el llamado Alfredo, que me era 
menos desconocido que los otros, ese 
interés originado por la simpatía que 
se apodera de uno sin ser fácil ex- 
plicarla: me pareció el más joven; 
amaba y era correspondido; su vida | 
pertenecía pues á dos familias. ... 


14 


Pudiera ser que hubiese aún algún 
medio de impedir la desgracia que 
presentía con tristeza, por lo cual me 
dirigl pensativo hacia el lugar de la 
cita; la casualidad quiso que en-- 
contrase en los Campos Eliseos 4 un 
oficial de cazadores de la guardia, á 
quien habitualmente veía en casa de 


la señora R.... su pariente; siendo 2 

no menos distinguido por la nobleza 
, . EN 

de su carácter que por su brillante 


valor. Cuando terminaba de referir al 
capitán las circunstancias del duelo 
proyectado, pasaron uno tras del otro 
los dos carruajes que conducían á los 
adversarios y á los testigos. El eapi- 
tán estaba á caballo, y siguió á ruego 
milo, los carruajes que tomaron el ca- 
mino del bosque de Boulogne, y ofre- 
cióme volver pronto y darme cuenta +] a 
de lo que pasara. 


PE, 
PS có 


ws 
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No tuve el tiempo indispensable pa- q 
ra hacerme profundas reflexiones so- 
bre la fuerza de una preocupación 
tiránica, que hace que enmudezcan la. 
humanidad, la justicia y la razón; que 
obliga á que los amigos se degiiellen 
y se maten, y que permite á los jueces, 
si se recurre á la autoridad de las le- 2 


> nteriormente aprueban y cuya con- 
e ducta imitarían. en iguales circuns- 


3 pude leer en su A blénio la noticia 
fatal que me traía. Dejó en el acto su 
caballo, me condujo á un lugar veci- 
no y refirióme en pocas palabras el 
Cruel acontecimiento que acababa de 
presenciar. 


Los carruajes dijo, se detuvieron y 
y las cuatro personas que en ellos se 
- encontraban bajaron y se perdieron en 
el bosque; seguilas y me les presenté 
- suplicándoles me dejasen intervenir 
en una diferencia que apreciaba en 
sus detalles.—Sed bien venido, me 

respondió el más joven de los adver- 
-Ssarios, pero suprimid explicaciones 
—humillantes en este momento, y que 
MO podrían en ningún caso tener más 
E resultado que el de retardar un poco 
este duelo indispensable. ”—Compren- 
o dí que nada podía obtener en el 


ba algo como testigo. Convenimos en 
o" que no se dispararía sino una sola vez 
E por cada parte, colocándose el uno 
frente al otro á veinte pasos de dis- 
tancia, y que ambos dispararían á un 
tiempo al sonar la señal requerida. 
Cargué yo mismo las pistolas de Al- 
; fredo. Tomadas ya todas las disposi- 
E - ciones, los combatientes en su lugar 
con pistola en mano, se dió la se- 

hal, sonaron los disparos y por des- 
 gyacia Cayó herido mortalmente el 
eN joven que tanto nos interesaba. Ll 


enlace es uno de los más vivos que he 
sufrido desde hace algún tiempo, y no 
pude detener las lágrimas al ver pa- 
sar cerca de mí al carruaje que ence- 
traba el cadáver de este joven infeliz, 
para conducirlo á la casa de su padre, 
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foudo, y quise ver si en la forma logra-. 


dolor que me causó tan funesto des-: 
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ocupado en ese mismo momento en 
los preparativos del matrimonio de 
su hijo. 

—Veamos ahora el artículo de Fí- 
garo. Dice así: 


EL DUELO. 


» 


Muy incrédulo seria preciso ser para 
negar que estamos en el siglo de las 
luces y de la más extremada civiliza- 
ción: el hombre ha dado ya con la 
verdad, y la razón más seyera preside 
á todas las acciones y costumbres de 
la generación del año de 1835, 

Dejaremos á un lado, por no ser hoy 
de nuestro asunto, la perfección 4 á que 
se ha llegado en punto á religión y á 
política, dos cosas esencialísimas en 
nuestra manera actual de existir, y á 
que los pueblos dan toda la importan- 
que indudablemente se merecen. En 
el primero no tenemos preocupación 
ninguna, no abrigamos el más mínimo 
error; cuando decimos con orgullo que 
el hombre es el ser más perfecto, la 
hechura más acabada de la creación, 
solo añadimos á las verdades recono- 
cidas otra verdad más innegable toda- 
vía. Hacemos muy bien en tener va- 
nidad. Si hemos adelantado en polí- 
tica, dígalo la estabilidad que alcanza- 
mos, la fijación de nuestras ideas y 
principios: no sólo sabemos ya cual es 
el buen gobier: o, el único bueno, el 
verdadero secreto para constituir » 
conservar una sociedad bien organi- 
zada, sino que lo sabemos establecer 
y lo gozamos con toda paz y tranqui- 
lidad. Acerca de sus bases estamos 
todos acordes, y es tal nuestra ilustra- 
ción, que una vez reconocida la ver- 
dad y el interés político de la sociedad, 
toda guerra civil, toda discordia viene 
á ser imposible entre nosotros; así es 


o E 
. n y | E 


- 


que no las hay. Que hubiese guerra 
en lostiemmpos bárbaros y de atraso, 
en los cuales era preciso valerse hasta 
de la fuerza para hacer conocer al 
hombre cuál era el Dios á quien había 
de adorar, ó el rey á quien habia de 
servir. . . nada más natural. Ignoran- [1 
tes entonces los más, y poco ilustra- 
dos, no fijadas sus ideas sobre nin- 
¿e cosa, forzoso era que fuese presa 
de mu dtitud de ambiciosos, cuyos in- 
tereses estaban encontrados. Empero 
aliora, en el siglo de la ilustración, €s 
cosa bien difícil que haya una guerra 
en el mundo. Así es que nos las hay. 
Y si las hubiera sería en defensa de 
derechos positivos, de intereses mate- 


riales, no de un apellido, no del nom-. 


bre de un ídolo. La prueba de esto 
mismo es bien fácil de encontrar. Esa 
poca de guerra, que empieza ahora, en 


nuestras provincias, es indudablemen- 


te por derechos claros y bien entendi- 
dos: sobre todo, si alguno de los par- 8 
tidos contendientes pudiese ir á ciegas 
en la lid, é ignorar lo que defiende, no 


seria ciertamente el partido más ilus- 


trado, es decir, el liberal. Este bien 
sabe por lo que pelea; pelea por lo que 
tiene, por lo que le han concedido, por 
lo que él ha conquistado. 


En un siglo en que ya se ven las co- 
sas tan claras, y en que ya no es fácil 
abusar de nadie, en el siglo de las lu- 
ces, una de las cosas sobre que está 
más fijada la pública opinión, es el 
honor, quisicosa que, en el sentido que 
en el día le damos, no se encuentra 
nombrada en ninguna lengua antigua. 
Hijo este honor de la edad media y de 
la confluencia de los Godos y los Ara- 
bes, se ha ido comprendiendo y per- 
feecionando á tal grado, á la par de 
la civilización, que en-el día no hay! 


honor. 
En los peda nto 


de confusión y de barbarie, 


as1 mismo, y sin hablar nl de' ho 
quedaba deshonrado. Ahora es e 
ramente al revés. Si una ersona 
ó mal intencionada le félta á u 
usted es el infamado. ¿Le dan á us 
un befetón? Todo el mundo le « 
precia á ústed, no al que le dió. 
faltan á usted su mujer, su hija, 
querida? Ya no tiene usted honor. 
roban á usted? Ud. robado queda 
bre, y por consiguiente deshonr: 
El que le robd, que quedó rico, es 
hombre de ea Va en el coche. 
usted y es un hombre decente, cab 
llero. Usted se quedó á pié, es ust 
gente ordinaria, canalla, ¡Milagros 
dos de la an cs 
En la historia antigua no se ve: 
solo ejemplo de un duelo. Agamenó 
injuria á Aquiles, y Aquiles se en 
rra en su tienda, pero no le pide saf 
facción: Alcibíades alza el palo sob 
Temístocles, y el gran Temistocle >, 
según una expresión de nuestra mo 
derna civilización, queda como un 
cobarde, ys 
El duelo, en medio de la duració: 
del mundo, es una invención de ayer: 
cerca de seis mil años se ha tardado en 
comprender que cuando uno se porta 
mal con otro, le queda siempre un me 
dio de enmendar el daño que le ha 
hecho, y este medio es matarle. El 
Hope es lento en todos sus adelan- 
tos, y si bien camina indudablement 
hácia la verdad, suele tardar en encon 
trarla. 


a 
4 Fe 


to que era cosa buena, á erigirlo en 
ey, y por espacio de muchos siglos 
hubo entre caballeros otra forma 
enjuiciar y sentenciar el combate. 
muerto, el caido era el culpable 
empre en aquellos tiempos: la cosa 
ha cambiado por cierto. Siguiendo, 
mpero, el eurso de nuestros adelantos, 


fueron haciendo cabida los jueces 
en la sociedad, se levantó el edificio 
de los tribunales con su séquito de 
escribanos, notarios, autos, fiscales y 
abogados, que dura todavía y parece 
tener larga vida, y se convino en que 
los juicios de Dios (así se habia llama- 
do á los desafíos jurídicos, merced al 
empeño de mezclar constantemente á 
- Dios en nuestras pequeñeces) eran co- 
sa mala. Los reyes entonces alzaron la 
voz en nombre del Altísimo, y dijeron 
- á los pueblos: “No más juicios de Dios; 
- enlosucesivo nosotros juzgaremos.” 


- Prohibidos los juicios de Dios, no 
tardaron en prohibirse los duelos; pero 
si las leyes dijeron; “No os batiréis,” 
Jos hombres dijeron: “No os obedece- 
- Temos;” y un autor de muy buen crl- 
- terio asegura que las épocas de rigo- 
rosa prohibición han sido las más se- 
- ñaladas por el abuso del desafío. Cuan- 
do los delitos llegan á ser de cierto 
bulto, no hay pena que los reprima. 
- Efectivamente, decir á un hombre: 
“No te harás matar, pena de muerte,” 
- es provocarle á que se ría del legislador 
cara á cara; es casi tan ridículo como 
la pena de muerte establecida en al- 
gunos países contra el suicidio; sábia 
ley que determina que se quite Ja vida 
-4:todo el que se mate, sin duda para 
su escarmiento. 
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la observación general de que sólo se 
han obedecido en todos tiempos las 
leyes que han mandado hacer á los 
hombres su gusto; las demás se han 
infringido y han acabado por caducar. 
El lector podrá sacar de esto alguna 
consecuencia importante. 


Efectivamente, al prohibir Jos due- 
los en distintas épocas, no se ha hecho 
más que lo que haría un jardinero que 
tirase la fruta queriendo acabarla; el 
árbol en pié todos los años volvería á 
darle nueva tarea. 

Mientras el honor siga entronizado 
donde se le ha puesto; mientras la opi- 
nión pública valga algo, y mientras 
la ley no esté de acuerdo con la 
opinión pública, el duelo será una con- 
secuencia forzosa de esta contradic- 
ción social. Mientras todo el mundo 
se ría del que se deje injuriar impune- 
mente, ó del que acuda á un tribunal 
para decir: “Me han injuriado” será 
forzoso que todo agraviado elija entre 
la muerte y una posición ridícula en 
sociedad. Para todo corazón bien pues- 
to la duda no puede ser de larga dura- 
ción: y el mismo juez que con la ley 
en la mano sentencia á pena capital 
al desafiado indistintamente ó al agre- 
sor, deja acaso la pluma para tomar 
la espada en desagravio de una ofensa 
personal. 

Por otra parte, si se prescinde de la 
parte de preocupación más Ó menos 
visible Ó sublime del pundonor, y si se 
considera en el duelo el mero hecho 
de satisfacer una cuenta personal, diré 
francamente que comprendo que el 
asesino no tenga derecho á quitar la 
vida á otro, por dos razones: primera, 
porque se la quita contra su gusto 
siendo suya: segunda, porque él no da 


Se podría hacer á propósito de esto | 


nada en cambio. 
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Los duelos han tenido sus épocas y 
sus fases enteramente distintas: en 
un principio se batian los duelistas ás 
muerte, á todas armas, y tras ellos sus 
segundos: cada injuria producía en- 
tonces una escaramuza. Posteriormen- 
te se introdujo el duelo á primera san- 
gre; el primero le comprendo sin dis- 
culparle; el segundo ni le e a 
ni le disculpo; es de todas Jas ridicule- 
ces la mayor: los padrinos ó testigos 
han sucedido á los segundos, y su in- 
cumbencia en el día se reduce á im- 
pedir que su mala fe abuse del valor 
y del miedo. Al arma blanca se sus- 
tituye muchas veces la pistola, arma 
de cobarde, con que nada le queda 
que hacer al valor sino morir; en que 
la destreza es infame si hay superiori- 
dad, é inútil si hay igwaldad. 

La libertad empero, si no es la li- 
cencia de mi imaginación, me ha He- 
vado más léjos de lo que yo pretendía 
ir: al comenzar este artículo ho era mi 
objeto explorar si las sociedades wm1o- 
dernas entiendan bien el honor, ni si 
esta palabra es algo; individuo de ellas 
y amamantando con sus AO y 
nes, no seré yo quien me ponga de, 
parte de unas leyes que la opinión o 
blica repugna, ni menos de parte de 
una costumbre que la razón reprueba. 
Confieso que pensaré siempre en este 
particular como Rousseau, y los más 
rigidos moralistas y legisladores, y 
obraré como el primer calabera de Ma- 
drid. ¡Triste lote del hombre el de la 
inconsecuencia! 

Mi objeto era referir simplemente 
un hecho de que no há muchos meses 
fuí testigo ocular; pero como yo no 
preseneié, digámoslo así, más que el 
desenlace, mis lectores me perdonarán 
al tomo mi relación ab 0ve, 
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Ud: 


Mi amigo os mo lel 


runa aad odo de 
dres, que habían empleado en 


nad á constituir la de e el qu 
él depeaica 


dicdad y á poco A mono de « ( 
morarse; los hombres de imaginac | 
ón mujeres muy picantes ó 1 mí 
sensibles, y esta especie de' muje 
deben de ser mejores para Ea 


cia le su o acaso harto pronun 
ciada, sus padres habían tratado d 
nd de paa las buenas ci 


era una obra E y capaz . aca- e 
bar con cualquiera; muy poco sensi- 


dez mortal; le miraba á usted con ojos 
le víctima espirante, siendo ella el 
verdugo; bailaba como una sílfida des- 
- —mayada: hablaba con el acento del 
A S ne candor y de la conmoción; y de cuando 
en cuando un destello de talento d de 
gracia venía á iluminar su tétrica con- 
- versación, como un relámpago derra- 
ma una ráfaga de luz sobre una noche 
- OSCULA. | 

¿Cómo no adorar á Adela? Era la 
- verdad entre la mentira, el candor en- 
tre la malicia, decía mi amigo al verla 
en el gran mundo; era el cielo en la 
 blerra. 

Los padres no deseaban otra cosa: 
era un partido brillante, la boda era 
para entrambos una especulación; de 
suerte que lo que sin razón de estado 
no hubiera pasado de ser un amor, 
una calamidad, pasó á ser un matri- 
monio. Pero cuando el mundo exige 
sacrificios los exige completos, y el de 
BS Cárlos lo fué; la víctima debía ir ador- 
nada al altar. Negocio hecho: de allí 
-— á poco Cárlos y Adela eran uno. 


He oído decir muchas veces que 
suele salir de una coqueta una buena 
madre de familias: también suele salir 
de una tormenta una cosecha: yo soy 

-de opinión que la mujer que empieza 
mal, acaba peor. Adela fue un ejem- 
plo de esta verdad: medio año hacía 

: que se había unido con santos vínculos 

dá Cárlos; la moda exigía cierta sepa- 

- ración, cierto abandono. ¿Cuánto no se 

hubiera reído el mundo de un marido 
atento á su mujer? Adela por otra 
parte estaba demasiado bien educada 
para hacer caso de su marido. ¡La so- 
ciedad es tan divertida y los jóvenes 
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tan amables! ¿Qué hace usted en un! 
tigodón sí le oprimen la mave? ¿Qué' 
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sola victoria; cantaba con una langui- | contesta usted si le repiten cien veces 


que es interesante? Si tiene usted vi- 
sita todos los días, ¿cómo cierra usted 
sus puertas? Es forzoso abrirlas, y por 
lo regular de par en par. 


Un joven del mejor tono fué más 
asiduo y mañoso, y Adela abrazó por 
fin las reglas del gran mundo: eljoven 
era orgulloso, y entre el cúmulo de 
adoradores de camino trillado parece 
despreciar á Adela; con mujeres co- 
quetas y acostumbradas á vencer, rara 
vez se deja de llegar á la meta por ese 
camino. ¡Adela no queria faltar á su 
virtud. . . pero Eduardo era tan orgu- 
lloso!!! Era preciso humillarlo: esto no 
era malo; era un juego; siempre se 
empieza jugando. Cómo se acaba no 
lo diré; pero así acabó Adela como se 
acaba siempre. ” 


La mala suerte de mi amigo quiso 
que entre tanto marido como llega á 
una edad avanzada diariamente con 
la venda de himeneo sobre los ojos, él 
sólo entreviese primero su «destino, y 
lo supiese después positivamente. La 
cosa desgraciadamente fué escanda- 
losa, y el mundo exigía una satisfac- 
ción. Cárlos hubo de dársela. Eduardo 
fué retado, y llamado yo como pa- 
drino no pude menos de asistir á la 
satisfacción. 

A las cinco de la mañana estábamos 
los contendientes y los padrinos en la 
puerta de. ....le donde nos dirigimos 
al teatro frecuente de esta especie de 
luchas. Esta no era de aquellas que 
debían acabar con su almuerzo. Una 
mujer había faltado y el honor exigía 
en reparación la muerte de dos hom- 
bres. Es incomprensible, pero es cier- 
to. 

Se 
y los 


eligió el terreno, se dió la señal, 
dos tiros salieron á un tiempo: 


Zi 


y desceñida bata blanca, realzaba lo 


de alí á poco habia espirado ul un hom- perder los hechizos de una niña 
bre útil á la sociedad. Cárlos había [tener tan sólo la -COmpos ura 
caído, pero había quedado en pié su | modales de una señora? 
mujer y su honor. | Muchos años han o 


Cárlos: su familia, sus amigos le loto. pues tú y bios saben que el 


todavía. me ha hecho huraño, muy esq 


¡Hé aquí el mundo! ¡hé aquí el ho- lo eual constituye uno de mis 
nor! ¡hé aquí el duelo! res s defectos. 


(Tomo 11, página 350 de las obras 
de Mariano J. de Larra.) E 


(Se continuará.) 


dera 5 
En realidad de a da a 
eres una mujer al Tien: 


IA seriedad y compostura de saló ón 
una señora, y las inspiraciones 


A CARLOTA DE KELLY. 


5 « $7 £ sá 1 
E RS óS E pasado. - ==" [pontaneas y felices, y las festivas 
O O Londu vrencias de una niña. iD 
ras,” las aguas del Pacífico: tú, cual 


En mi vida, que más se gasta Y 
las aceleradas palpitaciones de n mi 
razón, que por la influencia de 
ños, he tratado á muchas 
viejas, jóvenes y niñas, y casi. 
al pasar de un estado á otro, « 
suele decirse, adquieren nuevas y p 
ciadas dotes á expensas de dulce 
amabilísimas prendas. E EN 


viajera golondrina, para recibir el ca- 
lor vivificante del medio día; yo, cual 
agreste andariego, para sentir los ai- 
res de mis nativas montañas. 
Seguías, con la agilidad de una 
traviesa colegiala, los inciertos movi- 
mientos del vapor, y tu fina, holgada 


negro de tus sedosos cabellos, y la ne- 
grura profunda de tus lindos, y deci- A 
dores ojos, cede lo mismo. Eres señora, y ti 

Acababas de quitar de tus sienes U Señorío: eres niña, y tienes lai 
tu corona de perfamados azahares, y cencia y la ternura de la niñez. Tienes 
de dejar tu velo, que no podía velar, "Ya dualidad natural y hermosa. De 
aunque tú y el sacerdote lo quisieran, tí podrían, con locura, enamorarse los. : 
tus encantos meridionales. | viejos y enamorarse los jóvenes, a 

Sufriendo las angustias indecibles. 
del mareo, te vi, algunas veces, son- 
riente y alegre, en tu movible camaro- 
te, y juzgué en mis adentros lo que si- 
gue: 

“Esta bella compatriota mía, esta 
espiritual chapincita, muy pronto va á 


tu se eres muy señora, para a 
¡querer 4 muchachos, y muy poética. 
viña, para no querer á viejos. 


Si de tí se me pidiera una defini- 
ción, escapándome por la tangente Y : 


ndo e e, voy á aa 


e. 


a aa en la furaloza. her-' 


nente e - una O ed á 
1estros ojos: hay notas varias, que 
las. pe ciónes del aire, se com- 


0 sola oa. ho A 
- múltiples flores que, compenetrán- 
se, embriagan con. una sola emana- 


o eso eres, Carlota. En tí hay dos 
ujeres: la señora y la niña, que á la 
vez conmueven, sin saber quien im- 
presiona: eres cielo azul profundo, y 


elajes color de rosa. 


Dada tu dualidad, á veces creo pa- 
recerme a tí, y excusa mis vanidades, 
pues el parecido no ha de ser, ni en 
tus gracias, ni en tus- dichas, sino en 
el contraste que formen tus dolores, 
- inseparables de la triste vida, que 
-— ¡plegue á Dios! nunca sean peremne 
- cortejo de tus dias. Tú debes esperar 
-_desconfiando, amar odiando, gozar 
sufriendo, reír llorando, estar en vi- 
gilia soñando, dormir reproduciendo 
imágenes como despierta, tender una 
- mano y encontrar el vacío, volver la 
otra y encontrar un mundo, desviar 
un pié y hallar el abismo, alzar los 
ojos y ver el cielo. Tú, la niña y la 
«señora, lo real y lo ideal que se con- 
funden en un sdlo sentimiento y en 
- una sola expresión. ¿Es esta una des- 
: gracia? ¿Es esta una felicidad? Sea lo 
; de fuere, yo soy así; y creo que tú 


eres lo mismo. ¿Te he comprendido? 
Si me be equivocado castígame, bo- 
rrando estas líneas de tu album, no 
tan precioso por lo bello que tiene, 
, ¡cuanto precioso porque es tuyo. 

Después de tanta palabrería, que a- 
sí puedes calificarla por falta de arte, 
pero no por falta de corazón; puesto 
que en tí veo dos mujeres buenas, be- 
llas y amabilísimas. ¿Quién ha querido 
que escriba en tu album? ¿Es la cum- 
plida señora? ¿Es la cándida niña? ¿Las 
dos quieren que escriba? 

Vas á contestar mi pregunta en u- 
na confidencia amistosa, si es que al 
despedirme de esta tierra que tanto 
amo, tengo algunos momentos para 
verte, y decirte mi postrer adiós. 

Soy previsor. Atento á las even- 
tualidades me gnticipo á expresarte, 
por intima amistad, y por orgullo de 
ballero, que creo que las dos mujeres, la 
señora y la niña, desean que les escri- 
ba en su álbum y en esta creencia mía, 
desautorizada por lo antojadiza, á la 
gentil Señora le digo: á estilo de viejo 
mal-parado, que cuente con mis pro- 
fundos respetos; y á estilo de joven, 
ya que no galante, justiciero, que 
cuente con mi afecto y simpatía, la 
dulce y bella Niña, la culta y espiri- 
tual Carlota. ¡ 


RAMÓN ROSA 


Guatemala: diciembre 24 de 1889. 
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COLECCION 
DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y PRO- 


VINCIALES QUE SE USAN EN GUATEMALA, 
ESCRITA EN ORDEN ALFABÉTICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación. ) 


Freido. 
Dígase frito. 
Fresco—a. 


Asi les llaman á los refrescos, como 
el agua de canela, la orchata, etc. etc. 
Decir una fresca, es lanzar una inju- 
ria, un insulto: “Había tocado á Ven- 
tura por penitencia, según supe des- 
pués, aquella dificil y delicada pena 
de decir á cada uno de los presentes 
un favor y un disfavor; y mi pobre 
condiseípulo anduvo harto desacerta- 
do en la elección de las frescas con 
que se festejó á los dueños de la casa 
y á los tertulianos.” (Salomé Jil, Cua- 
dros de Costumbres. T919 pág. 25.) 


Frijol. 


El diccionario de la Academia es- 
cribe fríjol y fréjol, mo sabemos por 
qué, una vez que los escritores clási- 
eos, que la misma Academia ha adop- 
tado como “Autoridades,” dicen co- 
rrientemente frijol, sin más diferencia 
que escribir ya con s ya con x, y o- 
tras veces frisol. Antonio de Nebrija, 
en su diccionario latino español (1545) 
dice: 

“Phasiolus legumen idem ab hisp. 
dícitur frisoles; y después de esto, ase- 
gura Salvá que es provincialismo de 


mamos frijolar á la planta que proc 
ce los frijoles. Los hay entre nosot 
de muy diversas clases. El frijol ne 
es después del maiz, el alimento má 
importante, sobre todo para los indí 
genas. Hay una especie de frijol neg 
grande, que llaman /xtapacal; al cc 
lorado pequeño dícenle Zzpanquél; hay 
otro morado oblongo; el blanco, q 
le dicen del suelo; el negro pequeñ: 
de extremos aplanados, que lleva 
nombre de ciruelo; el colorado, ó sea 

el ciruelo coralillo; el frijol de haba; el 
frijol caracolillo; y el frijol coria 
originario de Nicaragua. : 


Fritanga. 
En español es fritada 6 fritura. 
Fundillo. 


Eu español es los fondillos. Aquí, € 
mo en el Perú y Colombia, dicen el 
fundillo, cambiando la o en u, sin du- > 
da por la simpatía que dice Cuervo 
tienen las labiales b, p, f, v, m, con la 
y no con la o. Además se usa en sin- 
eular, quitándole la s, por esa tenden- 
cia, que ya hemos censurado, de traer 
al singular esas voces que en caste- 
llano sólo tienen plural. Propiamente ES E 
fundillo es el diminutivo de fundo, he- 
redad. : SS 


Fundirse. 


Por arruinarse, es provincialismo 
chileno y guatemalteco. Antiguamen- 
te fundirse significaba hundirse; y de 
ahi viene que lo tomemos en la acep- 
ción que hemos dicho. CN 


án ó justán. -— Gallera. 


Ni gallero ni gallera se hallan en el 


eros, con o peruanos | Diccionario. 


ilenos, llamamos Jfustán (la gente 
stán) á las enaguas blancas, Gamonal. 

e España. 

Por ostentoso, gastador, es provin- 


, s que ellecho abandonó en camisa, cialismo- de estos países y de Colom- 
ensar en la enagua ni el fustán, bia 


pensara en la enagua 
está el corazón hecho una fragua!” Ganancia. 
de de IS pes: Dña Este es un provincialismo mejicano, 
Fustrar. quese usa también en Chile y entrenos- 
otros, y que significa “añadidura que 
da el vendedor de pan ó velas sobre lo 
> [justo ”—A si vemos en algunos letreros 
ó cartelones: “Se vende pan con ga- 
nancia” “Candelas con ganancia” 
También Llamamos y garancia á la paga 
ó comisión que el dueño ó productor 
Ide algún artículo de consumo domés- 
tico da al que se encarga de venderlo 
al menudeo. 
Fuertísimo. “No le arriesgo la ganancia” dicen 
muchos por no le arriendo la ganan- 
cia. En buen castellano se llama «a- 
dehala lo que nosotros llamamos ga- 
nancia, hipegiiel Ó ajuste. É 


* Hay palabras que para formar el 
uperlativo, tienen la raiz latina: «ar- 
entísimo, fortísimo, bonísimo, lucentisi-. 
10, valentísimo, novísimo, ternísimo, 


| Gancho. 


G 


' Alalfiler de dos puntas que usan 
Galán. ¡las señoras para '; prenderse el cabello, 
5 | llaman por acá y por Lima ganchos, 
Es castellano, en el seutido de hom- cuyo nombre lexicográfico, y usual en 
bre de buen porte, de airosa presen- | Madrid, es horquilla. 


1 | Garua.—Garuar. 


Es provincialismo chileno y perua- 
no, que nosotros también usamos, por 
Galán de Noche (Cestrum nocturnum) | llovizna, mollizna, cernidillo. Garuar 
A 


| o arbusto calificado entre los ve- es lloviznar, molliznar, Ó molliznear, 
¡en castellano. 
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Garrobo. 


Es un reptil nauseabundo (Lacerta 


horrida) que vive á orillas de los rios, 


en las paredes viejas, y aun en los 


techos de algunas casas arruinadas. 
Giro. 


A las libranzas y letras de comercio, 

les dicen algunos giros, lo cual es im- 

propio, ya que en lo mercantil,” la pa- 

labra giro lo que significa es “movi- 

. miento Ó traslación de caudales, por 

| medio de letras ó libranzas” La pala- 

bra giro significa, en lenguaje antiguo, 

hermoso, galán; y de ali viene que en 

muchas repúblicas americanas y en 
Cuba, llaman giros á ciertos gallos. 


Gloriado. 


Bebida que se hace mezclando a- 
gua caliente con aguardiente, y en- 
dulzándolo todo con azúcar tostada. 
En Chile y en el Perú usan también 
el gloriado: es decir, la bebida y el 
nombre. 


Gamonal. 


Al que es rústico, al cacique, lla- 
man gamonal. 


Gallinero. 


Al lugar más alto del teatro le di- 
cen aquí gallinero, sin duda porque el 
vulgo que allí concurre, no sabiendo 
que nombre darle, y recordando que 
las gallinas gustan de ponerse en las 

y noches todas juntas, y en los lugares 
| más altos, quiso llamar gallinero á la 
cazuela O paraíso. 


% 


(Continuará. ) 


principio se dice, es el adminis- 


N OMBRAMIENTO, —El dthol uido 
caballero mejicano D. Federico 
Gamboa, segundo Secretario de 
Legación de su patria en este p 
acaba, de recibir el título de in 
viduo correspondiente de la Re 
Academia Española, que en n 
viembre último se sirvió expedi 
le aquella notable corporación. 

Los méritos literarios del agra- 
clado justifican plenamente la dis- 
tinción de que ha sido objeto. 


XK 

XK 
En la última sesión de la Ac 
demia, 


la estensa biogratía del distinga 
do literato D. Antonio José de 
risarri, recibiendo el Sr. Batres « 
sus colegas la más cordial enhora. 
buería por lo bien escrito de 
notable obra literaria. 


trador de este periódico. A él de- 
ben dirigirse los agentes de fue- 
ra dela capital y los subscripto- 
res de esta ciudad que tengan 
que hacer algún reclamo ó soli- 
citud en todo lo que se refiere d. 
subscripciones, desde:el número 
que lleva la fecha del día de hoy. 
Dirigirse á la 6* Avenida Nor- 
te, número 49. : 


Guatemala:octubre 16 de 1889. 


IMPRENTA “EL PORVENIR.” 


>, ¿ $52 


Ser muy, 
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